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PRÓLOGO

			Mi hermosa y gran perra marrón levanta su sabia y vieja cabeza y me mira con ojos amables y cariñosos. Estos dos ojos intensamente oscuros han visto dieciséis años de vida, mucho tiempo para un perro, y mientras los miro recuerdo todos los maravillosos momentos que hemos vivido juntas. Días de verano explorando las montañas del norte de Georgia, celebraciones familiares de cumpleaños y noches de invierno frente al fuego. Esos ojos han visto crecer a nuestra familia a lo largo de los años, siendo testigos de los buenos momentos y compadeciéndose de los difíciles. Sadie ha estado con nosotros en todo momento. Es la roca en la que siempre podemos apoyarnos para aligerar nuestra carga, para que nos reciba calurosamente cuando volvemos a casa del trabajo y colmarnos de amor. 

			Sadie llegó a nuestras vidas cuando tenía cinco años, una perra dulce que parecía demasiado sabia para su edad. Es tranquila en casa y una cazadora salvaje fuera de ella. Ve el mundo a través de su magnífico olfato y se deja llevar por olores secretos que la conducen a intensas investigaciones que me gustaría poder comprender. Sadie conoce las noticias del vecindario antes que yo. Sabe qué perros han pasado cerca de nuestra casa, qué animales han estado en la zona y quién ha salido a correr esa mañana. Si pudiera hablar su idioma, sé que cotillearíamos durante horas.

			No conocí a Sadie cuando era un cachorro, pero solo puedo imaginar lo hermosa que era. Sadie vivía con una anciana que acababa de perder a su marido. La familia esperaba aliviar la soledad de su madre consiguiéndole un compañero y, aunque un cachorro de labrador enérgico y excitable no era necesariamente la mejor idea para una persona mayor, lo que a Sadie le faltaba en ejercicio y experiencias sociales con otros perros lo recuperaba multiplicado por cien en amor. Scarlet crio a Sadie durante cinco años, hasta su triste fallecimiento. Una semana después, una entrenadora amiga mía, Joyce Hagan, trajo a la preciosa labradora chocolate a nuestra casa para ver si queríamos adoptarla. Sadie nunca se fue.

			No tengo ninguna duda de que el amor y la bondad de Scarlet en esos importantes años de cachorro y adolescente hacen que Sadie sea tan buena con la gente, al igual que estoy segura de que la falta de experiencias sociales caninas de Sadie hace que se sienta incómoda con otros perros. Veo mucho de su pasado observando su comportamiento en el presente, pero ojalá hubiera podido estar allí al principio, cuando mi preciosa niña vino al mundo. Me imagino cómo era de cachorra. Descarada, curiosa, enérgica, cariñosa, impulsiva... debía de alegrar a todos a su alrededor. Ojalá la hubiera conocido entonces y hubiera pasado cinco años más con el mejor perro del mundo.

			Sadie es una de las razones por las que escribo este libro. Quiero explorar cómo debió de ser de cachorra y, al hacerlo, llevarte de viaje al mundo de tu cachorro. Así que voy a retroceder en el tiempo, hasta donde Sadie comenzó su increíble viaje, hace dieciséis años.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			¡Cachorros! Todos los adoramos, pero junto con esas caras bonitas y esas colas inquietas hay toda una serie de retos que hacen que la crianza de un cachorro sea tan abrumadora como alegre. Con tanta información disponible pero contradictoria, puede ser muy difícil para los padres saber qué consejos seguir. ¿Dónde debo comprar mi cachorro? ¿Cómo consigo que duerma toda la noche? ¿Cuánto tiempo se tarda en enseñar a un cachorro a ir al baño? ¿Cuál es la diferencia entre mordisquear y morder? ¿Cómo puedo presentar a mi nuevo cachorro a mi familia y amigos?

			Respondo a estas preguntas y a muchas más a lo largo de este libro, pero también me centro en algo que es igual de importante. Lo llamo el cómo y el por qué. Comprender cómo experimenta el mundo tu cachorro y por qué se comporta de una determinada manera te ayudará a criarlo correctamente. Por eso, aunque este libro es un sistema de apoyo práctico y una fuente de información a la que acudir cuando te levantas en mitad de la noche preguntándote cómo conseguir que tu cachorro se duerma o cuando estés de rodillas limpiando su último «accidente», también te ayuda a comprender lo increíble que es tu cachorro. Sí, criar a un perro es un reto, pero merece la pena cuando sostienes a ese manojo de energía en tus brazos y sientes tanto amor que tu corazón podría explotar. Educar a tu cachorro te acompañará en cada paso del camino.

			
MI HISTORIA


			Me apasionan los perros y siempre me ha fascinado su comportamiento. Como miembro de un enorme club internacional de amantes de los perros, convivo y celebro cada día a estos increíbles animales. No deja de asombrarme que los perros sean la especie doméstica con más éxito del planeta y que hayan evolucionado con éxito junto a los humanos durante miles de años. Es un logro increíble por ambas partes. Los humanos se han adaptado a tener perros en sus vidas, y nosotros hemos perfeccionado las habilidades de estos eficaces depredadores de muchas formas distintas. Pero mientras nos felicitamos por una alianza tan beneficiosa, también debemos respetar el camino recorrido por el perro, que no tiene nada de extraordinario. Los perros han pasado de cazar y valerse por sí mismos a compartir nuestras camas y comer nuestra comida. No hablan nuestro idioma ni entienden la mayoría de nuestras normas, pero aun así consiguen adaptarse a nuestras complicadas vidas. No es fácil convivir con los humanos, pero los perros, en su mayoría, superan con éxito los retos que les planteamos.

			Llevo veinte años trabajando como adiestradora de perros y asesora de comportamiento, y empecé en algunos de los entornos que sigo considerando más difíciles para los perros: las ciudades de Londres y Nueva York. Trasladarme a los Estados Unidos desde el Reino Unido fue un gran salto para mí en muchos aspectos, pero los retos a los que me enfrenté adiestrando a cachorros y perros adultos en una ciudad que solo permite perros sin correa en espacios reducidos o en Central Park antes de las nueve de la mañana. Trabajé con perros que no solo estaban increíblemente frustrados y reactivos, sino que habían desarrollado toda una serie de ansiedades exacerbadas por la vida en la ciudad: fobias al ruido, problemas de espacio, angustia por separación, comportamiento agresivo hacia las personas y otros perros, sensibilidad al tacto, masticación destructiva y ladridos incesantes, por nombrar solo algunos.

			Pero a pesar de todos sus defectos, Manhattan también puede ser el mejor lugar para tener un perro. La ciudad puede ser un asalto abrumador a todos los sentidos, pero es un delicioso batiburrillo de olores siempre cambiantes que proporcionan incontables horas de asombro para los perros con olfato. Enseñar a los perros a concentrarse en calles abarrotadas, con sirenas y bocinas sonando cada pocos minutos, y una miríada de olores procedentes de las basuras, de los desechos humanos y las ratas de ciudad que les distraen, me enseñó a ser muy paciente y me proporcionó amplias oportunidades para trabajar con diferentes y complejos problemas de comportamiento canino en un entorno implacable.

			Me encantaba el reto de trabajar con mis clientes caninos y humanos en la ciudad, pero debido al difícil entorno en el que todos vivíamos, centré gran parte de mi tiempo en enseñar métodos que evitaran que se produjeran problemas de comportamiento en primer lugar. Las técnicas diseñadas para inculcar en los adultos habilidades de afrontamiento y, por tanto, confianza, también podían utilizarse con gran eficacia con los cachorros. Los neoyorquinos no se preocupan por el tamaño de sus viviendas, y los grandes daneses viven tan cómodamente en apartamentos de una habitación como los carlinos y los yorkshire terrier. Estos perros se benefician de mucha más atención, al parecer, que los perros de los suburbios, porque, como mínimo, sus cuidadores tienen que sacarlos fuera a hacer sus necesidades tres o cuatro veces al día. A mis clientes cachorros les resultó fácil aprender a hacer sus necesidades en casa rápidamente con horarios bien elaborados y cuidados diligentes. A estos cachorros no parecía importarles el ajetreo de una ciudad bulliciosa y disfrutaban de la atención constante que recibían de perros curiosos y transeúntes. La propia ciudad parecía ofrecer la inoculación perfecta contra el estrés, con una exposición diaria que enseñaba de forma natural a los cachorros a desenvolverse bien en situaciones sociales. Criar a un cachorro en Nueva York no fue tan difícil como había temido en un principio.

			A finales de 2004, creé un programa de televisión llamado Soy yo o el perro que se hizo muy popular en todo el mundo y se apoderó de mi vida durante ocho temporadas, rodadas a lo largo de diez años. Gracias al éxito del programa y a la posterior plataforma que proporcionó, pude difundir el mensaje sobre una forma más humana de educar a cachorros y perros de todas las razas, impulsos y con todo tipo de problemas de comportamiento.

			Entonces, un encuentro casual con un adiestrador experimentado de la unidad K9 del sheriff del condado de Gwinnett, en Georgia, me introdujo en el mundo de los K9 policiales. Yo ya había trabajado con perros detectores de acelerantes o perros incendiarios, para el programa State Farm Arson Dog, pero quería saber más sobre la vida de los perros policía y sus adiestradores. Tras pasar unos meses asistiendo a seminarios de adiestramiento y leyendo todo lo que pude sobre el tema, empecé a desarrollar una exitosa serie web llamada Guardians of the Night (Guardianes de la noche). El programa se concibió inicialmente para explorar el estado del adiestramiento de perros policía en Estados Unidos, pero se convirtió en mucho más. Para entender la experiencia de los adiestradores y sus perros, tenía que vivirla por mí mismo, y los cinco años de inmersión en la vida cotidiana de estos valientes agentes y sus perros me dieron una nueva perspectiva y aprecio por el trabajo que hacen.

			Sigo trabajando con policías y otros perros de trabajo, siguiendo su crecimiento desde adolescentes larguiruchos hasta adultos valientes, y mi experiencia en el mundo de los perros de trabajo y de compañía me ha demostrado que no hay diferencia en la forma en que se puede y se debe enseñar a un perro de trabajo o a un perro de compañía. Ambos tienen los mismos deseos, aprenden de la misma manera y tienen la misma necesidad de sentirse seguros y protegidos. Sea cual sea el papel que desempeñe tu cachorro en tu vida, no olvides nunca que sois un equipo y que el aprendizaje es el mismo. Obviamente, los distintos trabajos requieren habilidades diferentes, pero la mayoría de los perros tienen narices biónicas, tanto si perfeccionamos sus habilidades olfativas para detectar el olor de los narcóticos como para jugar a los juegos de olfato en casa. La cría de cachorros sigue unas pautas similares para todos los perros, sea cual sea la función que acaben desempeñando.

			Me encanta trabajar con cachorros. Estos pequeños manojos de energía son pizarras en blanco deseosas de absorber y experimentar todo lo que puedan. Su vitalidad y energía me llenan de esperanza y felicidad, y considero un privilegio poder ayudar a los cachorros y a sus dueños durante la primera etapa de la vida, porque la orientación temprana determina el éxito final del cachorro.

			
ATRACCIÓN ANIMAL


			Acabo de regresar del paseo diario con mis perros adultos, que inevitablemente acaba siendo un acontecimiento social a juzgar por el número de personas con las que hablo mientras camino. Suelo pasear por el parque local, y paso junto a un parque infantil. Mis perros están acostumbrados a que los niños se acerquen corriendo y quieran tocarlos y les he enseñado a lidiar con esta situación. Incluso si decido ir por otro camino, siempre me encuentro con gente que quiere interactuar con mis perros. Sadie y Jasmine no solo me alegran a mí, sino también a completos desconocidos.

			Parte de nuestra atracción por los perros en general, y los cachorros en particular, es innata. Investigadores de la Universidad Rutgers de Nueva Jersey revelaron que, si se les da a elegir, los niños de entre uno y tres años pasan más tiempo interactuando con animales vivos que con juguetes inanimados.1 También se ha descubierto que las neuronas de la amígdala, el centro emocional del cerebro, responden preferentemente a las imágenes de animales.2 Los humanos reaccionamos positivamente ante seres con características típicas de los bebés, como ojos grandes y bien abiertos y frente grande. Las crías de animales producen en nosotros las mismas respuestas instintivas que los bebés humanos.

			Nuestra atracción por los perros también es cultural. Mientras que muchos occidentales celebramos la existencia de estos increíbles animales y convivimos con ellos en nuestros hogares, otras culturas consideran a los perros impuros y portadores de enfermedades. Estamos influidos por las culturas en las que vivimos, y si nuestros amigos y vecinos tienen un perro o adquieren un nuevo cachorro, es más probable que nosotros mismos nos hagamos con uno. También nos atraen las últimas sensaciones mediáticas. Después de que la película 101 Dálmatas llegara a los cines, todo el mundo quería un dálmata, pero los refugios se llenaron rápidamente de cachorros y perros adolescentes desechados cuando la gente se dio cuenta de lo enérgicos que eran. Es muy triste que cuando una película se centra en una raza determinada, los refugios tengan que abrir sus puertas a la última moda canina descartada.

			Los perros también son muy útiles y en parte por eso han evolucionado tan satisfactoriamente con nosotros durante miles de años. Fueron y siguen siendo buenos compañeros de caza y guardia, nos ayudan a encontrar comida y protegen nuestros hogares, cultivos y ganado. Hemos aprovechado sus habilidades para ayudarnos a detectar enfermedades en humanos y animales, y ahora los perros se utilizan de formas aún más extraordinarias ayudándonos a conservar nuestro planeta: el tema de mi último programa de televisión, Perros con trabajos extraordinarios.

			Pero veamos este apego más de cerca. El apego de un perro a un humano es como el de un niño a sus padres. De hecho, los cachorros y los perros adultos se comportan de forma similar a los niños pequeños si se quedan solos con alguien que no conocen. Un «test de situaciones extrañas» ha puesto a prueba la teoría del apego en niños. Si un niño se encuentra en un entorno extraño con un adulto conocido y algunos juguetes para jugar, es más probable que se aleje del adulto y juegue con confianza. Si el adulto conocido desaparece de su vista y el niño se queda con un adulto que no conoce, deja de jugar y espera ansioso el regreso del adulto conocido. Cuando se sometió a cachorros, adolescentes y perros adultos a una prueba similar, no sorprendió que se comportaran exactamente igual.3

			Los perros y las personas también comparten respuestas conductuales similares a las emociones. Los perros parecen mostrar un comportamiento celoso cuando vigilan un recurso o monopolizan la atención de una persona. La definición de celos humanos incluye frases como «vigilancia para mantener o guardar algo» y «resentimiento contra un rival». Sin duda, esto explica por qué alarmamos a nuestros coches y casas y nos mostramos agresivos, resentidos y competitivos cuando creemos que alguien supone una amenaza para las cosas que tenemos o las personas que son importantes para nosotros. Es muy habitual que los perros se metan entre parejas que se abrazan o invadan el espacio de otro perro al que están acariciando. De hecho, la presencia de los cuidadores a veces puede provocar peleas entre perros que compiten por la atención de estos.

			Al fin y al cabo, nuestros perros son nuestros compañeros más queridos. La conexión emocional que sentimos con ellos puede ser incluso más fuerte que la que sentimos con los familiares humanos. Los perros no nos juzgan, contestan ni mienten; de hecho, son la fuente de consuelo que muchas personas anhelan.

			Además de ser buenos para nuestra vida social, los perros nos hacen más sanos. No solo hacemos más ejercicio si tenemos un perro, sino que un estudio realizado con noventa y dos personas en la Universidad de Pensilvania demostró que las personas que tenían mascotas tenían más probabilidades de seguir vivas un año después de sufrir un infarto que las que no tenían un animal de compañía.4 Los perros alivian mucho el estrés y tienen una capacidad increíble para hacernos sentir mejor.

		

	
		
			
ANTES DEL COMIENZO

			Antes de que tu cachorro emprenda el viaje contigo, hay un «antes del comienzo». Y es este «antes» el que sienta las bases de su personalidad. La mayoría de las personas que adoptan o compran un cachorro no tienen el lujo de saber quiénes son los padres, pero dónde nace y cómo se cría un cachorro desempeña un papel importante en la creación de su personalidad particular, y por eso es importante comprender su proceso desde el principio, independientemente de cómo haya llegado a tu vida.

			
DESARROLLO TEMPRANO


			Los genes determinan el aspecto, el temperamento y el comportamiento de un perro. Si tiene un labrador de pura raza, por ejemplo, lo más seguro es que proceda de padres labradores. Pero que parezca un labrador no significa necesariamente que se comporte como tal; el entorno en el que se cría influye mucho en la expresión de los genes. Puede que abra un libro de razas sobre pastores alemanes y vea que están predispuestos a la guardia, son muy sensibles al sonido y tienen tendencia a ser nerviosos, pero no todos los pastores alemanes son guardianes, al igual que no todos los labradores son buenos con los niños, a pesar de lo que digan los libros centrados en la raza. Dado que los perros de la misma raza nacen de padres diferentes en climas y situaciones diversos, el comportamiento que está influido por su composición genética puede cambiar en función de sus experiencias ambientales y situacionales. Por lo tanto, el temperamento y el comportamiento de perros de la misma raza pueden ser muy diferentes.

			Todos mis perros provienen de situaciones de rescate, por lo que nunca he conocido a sus padres ni cómo fueron concebidos. Estoy bastante segura de que los padres de Sadie eran labradores chocolate porque Sadie se parece a un labrador chocolate. Jasmine, mi chihuahua, es sin duda una mezcla de algo, pero uno de sus padres tenía que ser un chihuahua —creemos que su otro padre era un suricato porque se parece mucho a uno, excepto que hace que para una imagen confusa en la concepción, así que tal vez min pin (pinscher miniatura) o algún tipo de pequeño terrier/cosa con aspecto de ratón… Lo siento, Jasmine—.

			Los genes de los cachorros están ciertamente influenciados por los genes de sus padres, pero las experiencias de la madre gestante pueden tener un profundo efecto en los cachorros que lleva en su vientre. Las madres sanas y que viven en entornos tranquilos y enriquecedores tienen más posibilidades de producir cachorros sanos mental y físicamente que las madres enfermas o que viven en entornos estresantes. Si una madre está estresada durante el embarazo, sus cachorros pueden crecer nerviosos y temerosos. Las investigaciones han demostrado que si una madre está estresada durante el último tercio del embarazo, sus cachorros pueden reaccionar emocionalmente de forma severa. La producción de hormonas del estrés por parte de la madre durante este delicado periodo influirá significativamente en sus cachorros.1

			Un cachorro también puede verse afectado por sus compañeros de camada en el útero. Ciertamente veo muchos comportamientos típicos de los machos en Jasmine. Ella marca su territorio, levanta la pata para orinar y se monta a la pata trasera de Sadie, aunque esto solo pasa cuando Sadie está acostada masticando un hueso o un juguete que Jasmine quiere. Parece que Jasmine está utilizando la acción de montar como una forma de llamar la atención de Sadie o de distraerla de su hueso para que Jasmine pueda robárselo. Estos comportamientos típicos de los machos podrían deberse a que el cerebro de Jasmine fue influenciado por los cachorros que se desarrollaban junto a ella en el útero. Las investigaciones demuestran que si hay más cachorros machos que hembras en el útero, las hormonas masculinas llamadas andrógenos pueden filtrarse en el líquido embrionario, afectando a los otros cachorros. Las hembras nacidas en camadas con predominio de machos tienden a mostrar comportamientos más masculinos que las hembras nacidas en camadas con predominio de hembras. Esto sugiere que las hormonas tienen un profundo efecto en el desarrollo del cerebro de los cachorros en el útero.2

			Los periodos de desarrollo son etapas cruciales del aprendizaje y el desarrollo conductual y cognitivo del perro. El futuro conductual y cognitivo de un cachorro puede forjarse mediante la exposición positiva y negativa a estímulos novedosos que involucren todos sus sentidos dentro del entorno.

			
NEONATOLOGÍA: DESDE EL NACIMIENTO HASTA LAS DOS SEMANAS


			Al nacer, las orejas y los ojos de un cachorro están cerrados. Sin embargo, su sentido del tacto está activo y su olfato se desarrolla rápidamente y le atrae hacia su madre para alimentarse. Aunque el cerebro del cachorro es muy pequeño e inmaduro a esta edad, todavía es posible un aprendizaje sencillo y el manejo diario puede acelerar su maduración, su coordinación motora y su capacidad para resolver problemas. De hecho, los cachorros que han sufrido cierto estrés por el contacto con humanos tienden a afrontar mejor las novedades y son más estables emocionalmente cuando se convierten en adultos.3

			Nada más nacer, un cachorro depende del tacto para encontrar a su madre, estimular el flujo de leche para alimentarse y como fuente de consuelo. Las madres lamen y acarician a sus cachorros desde el nacimiento, lo que mejora su circulación y les anima a eliminar desechos para mantenerse sanos. El lamido y el contacto ayudan a crear vínculos emocionales entre la madre y sus cachorros, y si un cachorro experimenta el contacto humano desde su nacimiento, le ayudará a desarrollar vínculos sociales con las personas a medida que crezca. En esta etapa, los cachorros pasan la mayor parte del tiempo durmiendo cerca unos de otros, obteniendo calor y seguridad de sus compañeros de camada y sustento de su madre.

			
PERIODO TRANSITORIO: DE DOS A TRES SEMANAS


			Este periodo de desarrollo es de rápido crecimiento y cambio. Los ojos empiezan a abrirse al principio de esta etapa, que puede comenzar entre los diez y los dieciséis días de edad. Los conductos auditivos se abren al final de este periodo, normalmente una semana después de que se abran los ojos, alrededor de los veinte días. Los dientes también salen en torno a los diecinueve o veinte días de edad, y el comportamiento de tu cachorro empieza a cambiar durante este periodo a medida que pasa de la fase neonatal a la de socialización. Los comportamientos que se observan durante la fase de transición pueden incluir gatear hacia delante y hacia atrás, ponerse de pie, caminar y orinar sin ser lamido por su madre. Los cachorros también empiezan a jugar a pelearse con sus compañeros de camada.

			
SOCIALIZACIÓN PRIMARIA: DE TRES A CINCO SEMANAS


			En esta etapa, tu cachorro está aprendiendo a comunicarse con otros perros y la inhibición de la mordedura se aprende jugando. La inhibición de la mordida enseña a los cachorros la presión de la mordida y qué presión puede provocar una respuesta negativa por parte de sus compañeros de camada. Esta información es importante, ya que inicia al cachorro en el camino hacia una boca más blanda o, al menos, le permite comprender qué presión puede ser demasiado fuerte. Los cachorros también están más predispuestos a interactuar con los humanos durante este periodo, especialmente si han recibido un trato adecuado desde el nacimiento. Separar completamente a un cachorro de la camada durante este periodo de socialización primaria puede dar lugar a trastornos del comportamiento, como ansiedad por separación, trastornos compulsivos, miedo y agresividad.

			A las cuatro o cinco semanas de vida se produce un cambio que inicia el proceso de destete. Es en este momento cuando la madre a veces se aleja de sus cachorros mientras estos maman. Esta desconexión inicia la transición de los cachorros de una dependencia total de la madre a seres sociales independientes que tienen que negociar un orden social.

			La desconexión puede tener un profundo efecto en el bienestar emocional del cachorro, pero cuanto más resistente sea el cachorro, más fácil le resultará adaptarse. Los estudios han demostrado que cuanto más castigadora y amenazadora sea la madre con sus cachorros durante el proceso de desconexión, menos confianza social tendrán sus cachorros con las personas extrañas. Las madres que son más amables con sus cachorros y se comportan de manera menos amenazadora durante el proceso de destete tienden a tener cachorros más sociables con las personas y otros animales, y pueden desenvolverse mejor en entornos extraños. Si una madre no les da información importante sobre la fuerza de la mordedura u otros comportamientos sociales en esta etapa, los cachorros pueden ser difíciles de enseñar a medida que crecen, por lo que es importante una orientación suave por parte de la madre.4

			
SOCIALIZACIÓN SECUNDARIA: DE SEIS A DOCE SEMANAS


			Los cachorros siguen aprendiendo habilidades sociales a medida que se adaptan al mundo humano, por lo que la socialización positiva y proactiva debe comenzar ahora en situaciones seguras y controladas. Los cachorros pueden aprender a interactuar con los humanos y a recibir recompensas como elogios, juegos, juguetes y comida apropiada para cachorros. El juego entre humanos y cachorros durante este periodo continúa enseñando cómo jugar y qué interacciones son las apropiadas.

			Los primeros compañeros sociales de tu cachorro serán probablemente sus hermanos y aprenderá habilidades sociales vitales a través de la interacción social y el juego. La información que reciba de su madre y sus hermanos le servirá de base y, durante unas semanas importantes, tu cachorro aprenderá de las respuestas que reciba a las cosas que haga. Si muerde demasiado fuerte a otro cachorro durante el juego, recibirá información del otro cachorro o de la madre de que su mordida es demasiado fuerte y empezará a suavizarla. Si se separa a los cachorros demasiado pronto de la madre y de sus compañeros de camada, no recibirán esta valiosa información y podrían tener «mordidas duras» como resultado.

			El aprendizaje social en torno a la comida también comienza en este momento. Mientras los cachorros aún se alimentan de su madre están muy cerca entre sí, a veces incluso trepan unos sobre otros para llegar a un pezón y amamantarse. Las señales sociales, como el movimiento de la cola, adquieren mayor importancia a medida que los cachorros crecen, porque el movimiento de la cola indica que el contacto físico y la proximidad no suponen una amenaza. El movimiento de la cola es una señal que los cachorros aprenden a partir de las cuatro o seis semanas, en cuanto se vuelven más activos y sociales. Esta señal, junto con las orejas bajas y el lamido, suele utilizarse como señal de apaciguamiento en torno a la comida o para solicitar comida al perro progenitor. Algunas madres regurgitan comida para sus cachorros, pero esto parece ocurrir cada vez menos en situaciones domésticas. El movimiento de la cola y otras señales sociales también se utilizan durante el juego para compensar si un mordisco ha sido demasiado fuerte o si el juego se vuelve demasiado brusco.

			A las ocho semanas, el cerebro de tu cachorro habrá multiplicado por cinco su tamaño original y seguirá creciendo hasta que tenga un año. Es durante este delicado periodo cuando tu cachorro puede experimentar su primer episodio de miedo.

			
PERIODO DE MIEDO: DE OCHO A DIEZ SEMANAS


			Los cachorros no nacen siendo animales sociables y no son instintivamente acogedores o confiados con los humanos, perros extraños y otros animales, por lo que aprenden a establecer vínculos con los demás a través de experiencias positivas tempranas. Esto se denomina socialización. Si los cachorros y los perros están expuestos a diferentes entornos y estímulos sociales de forma positiva, se fomenta su confianza. El momento sensible para la socialización es aproximadamente entre las cuatro y las doce semanas de edad, y los cachorros de entre ocho y diez semanas suelen experimentar lo que se conoce como periodo de miedo. Cualquier experiencia vital negativa que se produzca durante este periodo puede dejar una huella duradera para el resto de la vida del perro. Esta es una de las muchas razones por las que los cachorros criados en granjas o criaderos de cachorros y vendidos por internet o en tiendas de mascotas tienden a tener tantos problemas de comportamiento en la edad adulta. Los cachorros nacidos en estos ambientes se crían en entornos socialmente desfavorecidos y estresantes, con un trato limitado por parte de los humanos. Se les separa prematuramente de sus madres y luego sufren un transporte traumático a la tienda de mascotas, donde son manipulados por numerosas personas extrañas durante un periodo en que las experiencias sociales positivas son cruciales.

			
PERIODO JUVENIL: DE DOCE SEMANAS A LA MADUREZ SEXUAL


			A las doce semanas, el cachorro suele estar en su nuevo hogar y alejado de otros perros, a menos que haya perros en casa. Si el cachorro es un perro único, es importante exponerlo a otros cachorros y perros adultos mientras se supervisan sus interacciones para garantizar que el cachorro tenga buenas experiencias.

			La madurez sexual suele producirse entre los seis y los dieciocho meses de edad, pero varía según las razas. Algunas hembras comienzan su celo (ciclo) a los cinco meses de edad, pero no alcanzan la madurez social hasta los dieciocho meses o dos años.

			
ENRIQUECIMIENTO Y DESARROLLO CEREBRAL


			Tu cachorro ya ha experimentado muchos cambios en su crecimiento en el momento en que lo conoces. Puede que solo tenga dos o tres meses, pero ya ha vivido toda una vida, y esta primera parte del desarrollo ya ha desempeñado un papel importante en su aspecto, temperamento y comportamiento. Esto se debe a que su cerebro ha sido moldeado por sus primeras experiencias, y cuantas más experiencias positivas y enriquecedoras tenga en esas primeras semanas críticas y a medida que crezca, más posibilidades tendrá su cerebro de crecer y desarrollarse. Un cachorro puede tener todas sus neuronas al nacer, pero las experiencias las conectan. Los cachorros que nacen y se crían en entornos enriquecedores tienen cerebros más pesados que los que se crían con poco enriquecimiento.5

			Los cachorros que se crían en entornos positivos desde el nacimiento también van a estar más preparados y serán capaces de enfrentarse mejor a todo tipo de situaciones novedosas que los cachorros que se crían en situaciones poco estimulantes o de aislamiento. La crianza temprana es fundamental para establecer conexiones entre las neuronas del cerebro, que a su vez desarrollan su resiliencia. Estudios científicos han descubierto que las deficiencias en el desarrollo temprano pueden tener efectos adversos en el comportamiento y la disposición de un perro en etapas posteriores de su vida.6 Los cachorros son más resistentes emocionalmente cuando permanecen con sus madres hasta las siete u ocho semanas, mientras que los que se separan de ellas demasiado pronto son más propensos a ser temerosos, hiperactivos o incluso agresivos. El hecho de que un cachorro pueda adaptarse con éxito a nuevas situaciones o entornos aunque no haya tenido el mejor comienzo en la vida es un testimonio de su capacidad de recuperación.

			
ELEGIR A TU CACHORRO


			Las preguntas más importantes que debes hacerte antes de quedar prendado de un cachorro son las siguientes: ¿Puedes proporcionarle todo lo que necesita y será feliz viviendo contigo? Piensa en el tipo de preguntas que te haría un posible cachorro si pudiera entrevistarte antes de entrar en tu casa. ¿Qué le dirías para demostrarle tu valía como persona o familia con la que vivir? Uno de los mayores errores que puede cometer un futuro propietario de un perro es elegir un cachorro basándose en su aspecto. Una raza de pastoreo, como un pastor australiano, por ejemplo, puede no ser la mejor mascota para un adicto al sofá, del mismo modo que un galgo puede no encajar bien en un hogar con gatos. Hay que tener en cuenta el nivel de compromiso y el estilo de vida de cada uno, así como la manera en que los animales que ya están en casa podrían convivir con el recién llegado.

			Los perros también pueden ser caros. Los gastos de la tenencia responsable de un perro van mucho más allá de los básicos de comida, agua y cobijo. Un perro sano y feliz debe recibir atención veterinaria rutinaria, una dieta de alta calidad, ejercicio regular y estimulación mental. Pequeños gastos como un collar, una chapa y una cama para el perro pueden empezar a sumar. Aunque la decisión de traer un cachorro a casa sea puramente personal, tiene que ser una decisión aceptada por toda la familia.

			La mejor edad para tener un cachorro es alrededor de las ocho semanas, pero esto puede variar ligeramente en función de lo rápido que se desarrolle el cachorro. A algunos criadores les gusta retener a sus cachorros hasta las doce semanas, mientras que otros tienen en cuenta la madurez de cada cachorro y los entregan a los hogares cuando ese cachorro está listo.

			El mejor momento para traer un nuevo cachorro o perro a casa es cuando al menos un miembro de la familia tiene tiempo para estar con él durante el periodo de adaptación: dos semanas si es posible. Una vez en casa, deja que el cachorro investigue, explore y experimente con su nuevo entorno, prestándole mucha atención y dándole el espacio que necesita para adaptarse a su nuevo hogar. Exponer gradualmente a tu cachorro a estar lejos de ti durante breves periodos de tiempo le enseñará a desenvolverse mejor cuando esté solo.

			
¿QUÉ RAZA ES LA ADECUADA PARA MÍ?


			La raza de tu cachorro no determina su destino. Cada perro es un individuo con sus particularidades. Incluso en las razas modernas altamente controladas, existen variaciones tanto en el aspecto como en el comportamiento. Dicho esto, los sabuesos tienden a desarrollar más su olfato, y los retrievers suelen aprender a recuperar cosas más fácilmente (como bien indica su nombre, que en inglés vendría a significar ‘rescatar’ o ‘encontrar’).

			Las diferentes razas también pueden variar en su desarrollo típico y la aparición de ciertos instintos también varía según la raza. Algunos perros no desarrollan comportamientos de caza hasta después de que se cierre su etapa de socialización temprana, por lo que es poco probable que cacen a cualquier animal que se encuentren y con el que socialicen antes de que se cierre dicha etapa. Un pastor de Anatolia criado con cabras, por ejemplo, no mostrará un comportamiento depredador hacia las cabras que está protegiendo, pero puede perseguir, matar y comer conejos u otros animales pequeños. Las razas de guarda de ganado suelen desarrollar muy pocos comportamientos depredadores.

			Existen varios tipos principales de razas que han evolucionado a lo largo del tiempo a medida que el ser humano las elegía por sus rasgos útiles. Es lo que se conoce como selección artificial. Es posible que la selección artificial no fuera consciente e intencionada en un principio y probablemente no implicara ningún tipo de cría selectiva. Lo más probable es que se produjera porque la gente alimentaba a los perros que rendían mejor, lo que a su vez aumentaba las probabilidades de que se reprodujeran, aunque la reproducción no estuviera controlada. También es posible que la gente favoreciera a los perros de cierta apariencia, independientemente de su éxito en el trabajo.

			Estos son los principales tipos de razas:

			• Los lebreles son majestuosos velocistas criados para la carrera y para perseguir presas guiados por la vista. Son muy útiles para los cazadores, ya que pueden ver pequeños movimientos desde distancias mucho mayores que los humanos. Su tendencia a perseguir cosas pequeñas que corren rápido puede no ser el mejor atributo si tienes otros animales pequeños de cualquier especie, pero muchos perros de este tipo de raza conviven satisfactoriamente con gatos y otros animales. Algunos ejemplos son los galgos, los loberos irlandeses, los borzois, los galgos italianos y los salukis.

			• Los guardianes del ganado son muy valiosos para proteger los cultivos humanos y el ganado. Suelen ser perros «unipersonales» en el sentido de que no suelen ser socialmente gregarios. Algunos ejemplos son los pastores de Anatolia, los grandes pirineos, los komondors y los viejos perros pastores ingleses.

			• Los pastores se utilizan para arrear el ganado en colaboración con los humanos. Estos perros suelen tener una mayor conciencia sensorial y son capaces de oír sonidos a grandes distancias, lo cual es importante cuando están trabajando. Les gusta acechar y perseguir, lo que resulta perfecto para el pastoreo de ovejas, vacas y otro ganado. Algunos ejemplos son el border collie, el pastor alemán, el pastor belga y el corgi.

			• Todos los perros tienen un olfato increíble, pero los perros de rastreo son los superhéroes olfativos del mundo canino. Pertenecen a la clase de los sabuesos, pero tienden a olfatear más el suelo que a usar la vista y emplean una combinación de olfato terrestre y aéreo para encontrar a sus presas. Los humanos han aprovechado esta habilidad para encontrar rápidamente cosas que nosotros no podemos, como objetos o personas desaparecidas. Algunos ejemplos son el sabueso de sangre, el sabueso de Rhodesia y el perro salchicha.

			• Los perros falderos y las razas toy son apreciados por su pequeño tamaño y su mansedumbre. Cumplen muchas funciones, desde matar alimañas hasta ser simples compañeros de los humanos. Algunos ejemplos son los chihuahuas, los bichons frisé, los Cavalier King Charles spaniel y los pomerania.

			• Los terriers son cazadores de alimañas y pueden trabajar sobre y bajo tierra. Estos perros son excelentes cazadores y están llenos de energía. Algunos ejemplos son el Manchester terrier, el Norfolk terrier, el Parson Jack Russell terrier y el Scottish terrier.

			• Los perros de caza buscan y recuperan pájaros y otras presas pequeñas para el cazador. Son fuertes y ágiles, capaces de recorrer largas distancias y utilizan la vista y el olfato para rastrear y encontrar a sus presas. Algunos ejemplos son el labrador, el golden retriever, el pointer y el spaniel.

			• Los perros de trabajo suelen ser grandes y muy fuertes. Inicialmente se criaban para tirar de cargas pesadas y también se les conoce como perros de carreta o de trineo. Algunos ejemplos son el mastín, el bóxer, el doberman, el rottweiler y el schnauzer gigante.

			Cuando decimos que un perro tiene una personalidad, no debemos olvidar que, aunque sus rasgos pueden ser fiables y coherentes, también incluyen variaciones que dependen del entorno, la experiencia y los cambios relacionados con la edad. Puede que nuestro comportamiento cambie en función del entorno social en el que nos encontremos y, a medida que envejecemos, nuestra respuesta a las cosas también cambiará.

			¿A qué nos referimos cuando decimos que queremos que nuestros cachorros sean amigables o extrovertidos? Cuando ponemos estas etiquetas a nuestros perros, esperamos que se «comporten» y sean fieles a esa etiqueta en todos los entornos y situaciones. Olvidamos el simple hecho de que nuestro comportamiento cambia dependiendo de dónde estemos y con quién estemos, y lo mismo ocurre con nuestros perros.

			Yo misma soy una mezcla de etiquetas. Puedo ser extrovertida cuando doy clase a un grupo de alumnos o cuando hago mis espectáculos en directo ante mil personas en un teatro, pero soy introvertida cuando estoy en un cóctel y tengo que entablar conversaciones triviales con gente que no conozco. Soy una persona tranquila y compasiva, pero cuando veo una injusticia lucho por los más vulnerables.

			Verás cambios de personalidad en tu cachorro a medida que crezca. Algunos de estos cambios serán positivos y otros podrían preocuparte, pero fíjate siempre en lo que influye en el comportamiento. Si te gusta, puedes darle a tu cachorro más oportunidades en esa situación, pero si no te gusta, evita esas situaciones para que esa variable siga siendo positiva.

			Cada cachorro es diferente. Su personalidad es producto de la naturaleza y la crianza, influida por rasgos específicos de la raza. Cada perro tiene una personalidad que varía a medida que el cachorro envejece, pero aunque el paso del tiempo y otros factores provoquen cambios en el comportamiento, el perro adulto siempre conservará una personalidad de base fiable durante toda su vida.

			
GRANJAS DE CACHORROS Y TIENDAS DE MASCOTAS


			Las granjas de cachorros crían perros a granel y con fines lucrativos, sin preocuparse por su salud o temperamento. Muchos de los cachorros que se venden en estos lugares presentan graves problemas de salud, y los que no mueren a las pocas semanas de la compra pueden tener problemas de salud durante toda su vida. El coste económico para las familias es abrumador, y muchos cachorros de estos criaderos acaban siendo sacrificados o abandonados en refugios.

			En estas instalaciones no se realiza ningún cribado genético cuando se crían cachorros y la atención veterinaria es prácticamente nula o muy limitada. Hay muchos casos documentados de cachorros que se venden con enfermedades graves que también pueden transmitirse a los humanos. Entre ellas se encuentran parásitos intestinales como la giardia y especies menos comunes de coccidios. Los niños corren un riesgo especial si entran en contacto con estas enfermedades. El parvovirus, la brucelosis canina y el virus del moquillo canino también son enfermedades comunes que matan cachorros en estas granjas.

			La vida en estas instalaciones es muy estresante, y el estrés afecta negativamente al sistema inmunitario, lo que hace a los perros más susceptibles a las enfermedades. El confinamiento y el hacinamiento permiten que las enfermedades se propaguen rápidamente y la comida y el agua sucias albergan microorganismos que también enferman a los animales. Los suelos de alambre provocan lesiones que rara vez se tratan. He ayudado a rescatar a muchos cachorros de estos lugares y los perros de cría suelen tener terribles afecciones cutáneas, dientes podridos, uñas encarnadas, infecciones oculares, infecciones respiratorias, mastitis y pulgas.

			Mientras que los cachorros y los perros adultos sufren físicamente, el daño emocional de vivir en un entorno así también puede durar toda la vida. Los cachorros tienen poco contacto o experiencia con otros perros, personas o entornos en las semanas vitales en las que el desarrollo mental y físico es tan crucial. Estos cachorros son separados de sus madres y vendidos demasiado jóvenes (de cuatro a siete semanas de edad) para maximizar los beneficios. Es vital que los cachorros estén con sus madres y sus hermanos de camada hasta que tengan al menos ocho semanas, porque aprenden mucho sobre interacción social y valiosas lecciones de vida tanto de sus hermanos como de sus madres.

			Las hembras reproductoras son utilizadas como máquinas y mantenidas en condiciones horribles durante toda su vida. La mayoría de las hembras nunca ven la luz del día ni sienten la hierba bajo sus pies. Algunas están tan enfermas que son incapaces de orientar a sus cachorros. Los estudios demuestran que el estrés materno prenatal puede inducir alteraciones duraderas en las estructuras y funciones cerebrales de las crías,7 y muchos cachorros que proceden de criaderos están emocionalmente aletargados y no saben jugar con juguetes, otros perros o humanos. La mayoría de las madres que veo en estos lugares están demasiado agotadas para interactuar adecuadamente con sus cachorros.

			Los perros machos utilizados para la cría se mantienen en condiciones similares. Cuando los perros adultos de ambos sexos ya no producen cachorros, a menudo se les ahoga, dispara, mata de hambre, gasea o electrocuta. Los criadores de cachorros rara vez recurren a la eutanasia humanitaria. Es muy normal encontrar fosas comunes cerca de las granjas llenas de cachorros y perros adultos que han sucumbido a enfermedades o han dejado de ser útiles.

			Un estudio publicado en el Journal of American Veterinary Medicine en 2013 muestra que los cachorros adquiridos en criaderos presentan una mayor prevalencia de problemas de comportamiento en la edad adulta.8 El estudio, motivado por los hallazgos de un estudio de 2011 de los mismos autores, muestra que los perros adultos rescatados de criaderos comerciales tienden a tener más problemas psicológicos que los perros de compañía criados en entornos domésticos enriquecedores y sugiere que las turbulentas vidas tempranas de los perros en criaderos comerciales podrían ser la razón de futuros comportamientos relacionados con el estrés. El alcance de las anomalías en perros procedentes de criaderos a gran escala es dramático. Los cachorros de granjas muestran un mayor riesgo de agresividad hacia sus dueños y otros perros, así como una mayor probabilidad de escaparse, vagabundear y huir. Tienen más probabilidades de ser miedosos, ansiosos y depresivos y son menos capaces de afrontar los retos y las novedades de la vida doméstica. El estudio de 2011 fue la primera prueba científica de que los perros confinados en granjas con fines de cría mostraban una salud mental deteriorada.
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